





[image: Portada del libro «Marco y el nuevo amigo» de Demián Bucay, con ilustraciones de Pablo Zerda. Aparecen tres niños junto al mar, un barco, un muelle y luces en forma de estrella.]













[image: Portadilla del libro «Marco y el nuevo amigo» de Demián Bucay. Aparece la ilustración de un niño de cabello rizado pelirrojo que corre sonriente junto al mar, rodeado de estrellas, cometas y un planeta, sobre un fondo decorado con flores.]












 


Marco estaba entusiasmado. Era casi la hora en que, cada día, su amigo Lucas pasaba a buscarlo para jugar al fútbol. Pero esa tarde, cuando Lucas llegó, no estaba solo. Con él venía otro niño. 


—¡Marcoooooo! —dijo Lucas con su energía habitual—. Él es David. 


 




[image: Tres niños se encuentran en una plaza rodeada de casas con ventanas y tejados de colores, plantas y arbustos, bajo un cielo despejado con nubes blancas.]




 


David alzó el puño para saludar a Marco. Marco respondió al saludo con un poco de desconfianza. ¿A qué venía este nuevo amigo? 


—¡Vamos! —exclamó Lucas. 


Los tres caminaron por el barrio hasta el pequeño campo de fútbol. David hacía bromas y Lucas se desternillaba de la risa. Sus ocurrencias eran divertidas, pero, por alguna razón, a Marco no le hacían demasiada gracia. 


 




[image: Niño pelirrojo se ata los cordones con expresión triste mientras dos niños pasan hablando con un balón; al fondo, niños juegan al fútbol junto al mar y varios adultos observan.]




 


Cuando llegaron al campo, encontraron a otros niños chutando el balón. 


—¿Jugamos un partido? —propuso Lucas. 


David y uno de los otros niños se ofrecieron como capitanes para escoger los equipos. David escogió primero a Lucas y Marco sintió que algo se retorcía en su barriga. Luego eligió a Marco y él se unió a ellos, bufando. Completaron los equipos y el partido comenzó. 


Habían pasado unas pocas jugadas cuando David robó el balón a la defensa y corrió como un rayo hasta el borde del área rival. Chutó una curva fantástica y el balón fue a meterse justo al lado del poste. 


—¡¡Goool!! —gritaron los niños. 


—¡Guau! ¡Mira eso! —dijo Lucas asombrado. 


Minutos después, David conducía un contraataque y, cuando el portero salió a marcarlo, le hizo un suave pase a Lucas, quien anotó fácilmente el gol. Lucas y David festejaron abrazándose y Marco, de repente, sintió ganas de irse a casa. 


 




[image: Cuatro niños juegan al fútbol junto al mar: dos saltan y celebran un gol, uno observa sorprendido y otro, vestido de portero, está sentado dentro de la portería.]




 


En la siguiente jugada, después de un rebote, Marco se lanzó hacia el balón, chutando con toda su fuerza. El disparo salió altísimo y se perdió detrás de la portería. 


—Buen intento —le dijo David, pero eso no consoló a Marco. El partido terminó y, aunque su equipo había ganado, Marco no conseguía sentirse alegre. 


Al día siguiente, cuando Lucas y David fueron a buscarlo, Marco puso cara de dolor y se llevó la mano a la barriga. 


—Hoy no puedo ir, me duele la barriga... Creo que tengo fiebre... ¡y sarampión! —dijo dramáticamente. 


—Pero ayer estabas bien —dijo Lucas frunciendo el ceño. 


—Eh... ¡Es una enfermedad rara! Es sarampión-pión —dijo Marco. 


Lucas se encogió de hombros. 


—Bueno, que te mejores pronto —dijo y se fue con David. 


Marco los miró alejarse y se sintió triste. 


 




[image: Tres niños se encuentran en un patio soleado frente a una casa cubierta de plantas; uno lleva una bolsa de hielo y una manta, otro viste ropa deportiva y el tercero sostiene un balón.]




 




[image: Niño pelirrojo observa a dos niños que se alejan caminando por una plaza soleada, rodeada de casas cubiertas de plantas y escalera de piedra.]




 


La tarde pasaba y Marco todavía sentía un nudo en el estómago. Se asomó a la puerta y miró hacia ambos lados para asegurarse de que ni Lucas ni David estaban por allí. Luego salió. Caminaba pateando una pequeña piedra cuando oyó un suave quejido. 


—¿Qué ha sido eso? —dijo Marco. 


Detrás de un arbusto, un perrito de patas cortas y pelo gris, lo miraba con ojos brillantes. Tenía una chapita colgando del cuello. Marco la leyó: «Botas. Casa 27». 


—¿Botas? ¡Qué nombre tan gracioso! —dijo Marco, sonriendo. 


Botas movió la cola y se acercó a olfatearlo, confiado. 


—Bueno, vamos a devolverte a tu casa —dijo Marco y fue retrocediendo poco a poco, llamando a Botas para que lo siguiera. 


 




[image: Niño pelirrojo agachado acaricia a un perrito junto a un árbol en una plaza soleada, cerca de casas con enredaderas y una playa con un barco de vela al fondo.]




 




[image: Niño pelirrojo sonriente sostiene un palo brillante en la playa junto a un perrito, con destellos de luz alrededor y casas al fondo.]




 


Mientras caminaban, Botas saltaba a su alrededor y le mordisqueaba los cordones de las zapatillas. Marco se reía y lo apartaba con cuidado. 


—¡Botas, pareces un torbellino! —dijo entre carcajadas. 


Después de andar un rato, Botas encontró un palo, lo cogió con su boca y lo soltó a los pies de Marcos, moviendo la cola con fuerza. 


—¿Quieres que lo lance? —preguntó Marco. 


Botas ladró de emoción. Marco lanzó el palo y Botas salió disparado, lo trajo de vuelta y lo dejó de nuevo a sus pies. 


—¡Muy bien, Botas! —dijo Marco, y lanzó el palo una vez más. 
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